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Os voy a contar una historia que sucedió hace muchos años por Navidad... 

Aquella noche... Comenzó diciendo Christi, varios de aquellos chicos ya la habían calificado de
soltera excéntrica. Por lo que entre ellos cruzaron miradas y sonrisas burlonas.
Sin que nadie supiese ni sospechase que en realidad, la única protagonista de aquella historia fue
ella misma.
Pronunciando aquella frase de introducción a lo que les iba a contar, se dio la vuelta, los miró a los
ojos y comenzó a relatar.

Aquella era una noche fría, Denis convencía a su madre para que se acostase, pues su novia
quería pasarla junto a él.
-Mamá, va a ser su primera noche conmigo, no seas cabezota y para cuando yo venga con ella,
que estés ya en la cama.

Convencido de que lo haría de aquel modo, tomó su gabán, calzó bien su gorro de lana y salió de
la casa, cerrando la puerta con llave.
Estaba nevando por lo que prefirió ir dando un paseo, con su madre enferma era raro el día que
podía salir y mucho menos de noche. No sabía cómo había podido conocer a esa chica, con la
que ya llevaba tres meses de relación. Hoy por fin en una velada tan tradicional le presentaría a su
madre. Juntos los tres abrirían los regalos que probablemente les dejaría Santa Claus mientras
cenaban. Sacó las manos de los bolsillos y se las llevó a la cabeza...
-¡Los regalos! Exclamó y volviendo sobre sus pasos, regreso a casa, abrió la puerta y muy enojado
le gritó a su madre...
-¡Todavía estás ahí! Te lo dije, mamá, acuéstate.
-Aunque bien pensado a ella le gustará conocerte.
Denis siguió hablando con su madre, mientras le arreglaba la mantita que llevaba en las piernas.
Dejando los regalos de las dos mujeres de su vida debajo del árbol. Ya estaba nervioso y fue a
cerrar la puerta de atrás...
-Así mamá, no te muevas, luego yo te daré las pastillas, vuelvo enseguida.

Esta segunda vez cuando salió de casa la nevada era más copiosa y cogió el coche, mientras lo



abría miró hacia la ventana viendo a su madre tras el cristal que como siempre y obedeciendo a su
hijo de allí no se movía.
Al llegar a casa de su prometida Denis se llevó una gran sorpresa. La joven estaba indispuesta, le
dijo que tenía fiebre y que no podría ir con él. Que iría en la mañana y que entonces le daría su
regalo. Un poco desmoralizado regresó al vehículo, lo puso en marcha y salió, mientras esta vez la
que lo observaba desde la ventana era ella, pero sin él darse cuenta.
Ahí comenzaron las preguntas a Christi por parte de los que escuchaban.
-¿Era mentira que estaba enferma, se había cansado de él?
-¿Estaba con otro, verdad Christi?
Cada uno daba su versión de los hechos, esperando que la respuesta que diese fuese la de ellos.
Todos querían tener razón en lo que alegaban, pero ahora saldrían de dudas, Christi, cruzó su
rebeca sobre sí misma y un escalofrío recorrió su cuerpo. Hasta tal punto que tembló y lo
apreciaron algunos de sus alumnos.
-¿Qué ocurre profe?
-Nada chicos, me dio frío.
Pero la verdad era que Christi, no había hecho bien en recordar como cada año hacía el
desenlace de aquella historia...
Nada de lo que os imagináis es, chicos, ninguno lleváis razón, ni estaba con otro ni se había
cansado de él. Al contrarío la joven muchacha en el momento que vio que arrancaba el coche, fue
derecha a su armario ropero a sacar el disfraz.
-Ya lo entiendo, dijeron.
-No entendéis nada, dejarme y no me interrumpáis o vais a quedaros sin conocer el final.
Los jóvenes se miraron entre ellos y encogiéndose de hombros o levantando las cejas, quedaron
mudos hasta el final del cuento. Aquel que ninguno sabía que era verídico.
Denis entró en casa con una gran seriedad, apenas echó cuenta de su madre, puso la cena en la
mesa, cenó y sin recoger nada, se sentó en el sofá. Le daba vueltas a lo que había pasado y le
reflexionaba a su madre de esta forma: Mamá no te preocupes, ella no es como las demás, verás,
le vas a gustar, ha dicho que vendrá por la mañana...
Poco a poco Denis iba hablando más pausadamente hasta quedarse dormido, en aquel momento
se escuchó la puerta de detrás...
-¿Cómo puede ser si él la había cerrado? Preguntaron
-No fue así, estaba tan nervioso que la abrió en lugar de cerrarla, dijo Christi.
Y por ahí fue por donde entró ella vestida de Santa Claus. Portando un saco con los regalos de
Denis y de su madre.
Entró en el salón con tanta cautela que no despertó a ninguno de los dos, y gritó: ¡Oh, oh, oh, oh...
Sorpresa!
Siendo ella la más sorprendida, cuando Denis despertó de golpe, se levantó dándole la vuelta al
balancín de su madre cadavérica y diciéndole feliz y contento...
-Ves mamá ha venido
-Mira que guapa es
-Ella no es como las demás.

©Adelina GN



Publicado bajo licencia Creative Commons BY-NC-ND

Enlace original del relato: ir al relato
Otros relatos del mismo autor: Adelina Gimeno Navarro 
Más relatos de la categoría: Intriga / suspense
Muchos más relatos en: cortorelatos.com

Powered by TCPDF (www.tcpdf.org)

https://creativecommons.org/licenses/by-nc-nd/3.0/deed.es_CO
https://www.cortorelatos.com/relato/33932/oh-oh-oh-oh-sorpresa/
https://www.cortorelatos.com/autor/7100/adelina-gimeno-navarro/
https://www.cortorelatos.com/categoria/3/intriga-suspense/
https://www.cortorelatos.com
http://www.tcpdf.org

